Características del teatro de García Lorca. La casa de Bernarda Alba y Bodas de sangre.
Federico García Lorca utiliza los mismos temas fundamentales tanto en sus obras poéticas como teatrales: la imposibilidad de realización personal, la frustración, el enfrentamiento entre la libertad y el autoritarismo –siendo este el que sale vencedor- y, en consecuencia, el destino trágico del ser humano. 

En su teatro las protagonistas son mayoritariamente mujeres que manifiestan unas tremendas ansias de vivir y que se topan contra la imposibilidad de vivir, como sucede, por ejemplo, en sus grandes obras, sus tragedias rurales. Como acabamos de decir, la frustración es el hilo conductor de cada una de ellas. Se centran en un mundo rural apegado a las supersticiones, las costumbres ancestrales, las faenas de la tierra y la preocupación por el qué dirán. En Bodas de sangre la pasión sexual desborda las barreras sociales y morales y desemboca en la muerte. En Yerma lleva a escena el drama de la esterilidad que conducirá a la tragedia. La casa de Bernarda Alba retoma el conflicto entre la autoridad -representada por Bernarda Alba, que porta el símbolo fálico del “bastón”– y el ansia de libertad –representada por sus cinco hijas, sobre todo por Adela–. Toda la obra se desarrolla en un espacio cerrado y único: la casa familiar, que es la “cárcel” en la que viven atrapadas las hijas de Bernarda. El código moral impuesto por la madre es la ley por la que se rige toda la familia. Ese código se basa en lo que está socialmente bien visto y en lo que no, por encima de la piedad o el amor. El conflicto se desencadena el deseo por Pepe el Romano, un personaje que no aparece físicamente en ningún momento, aunque está siempre presente a causa de las continuas alusiones que hacen las hijas a él. Ante esta situación de insatisfacción, Adela, la hija menor, no encuentra otra solución que el suicidio.

El verso y la prosa se combinan en sus obras; pero, poco a poco, el verso se reduce a momentos de especial intensidad o se reserva a canciones de tipo popular que crean un intenso clima dramático: en Bodas de sangre la canción de cuna que cantan la suegra y la mujer de Leonardo o la escena de La Luna y la mendiga, y en La casa de Bernarda Alba la canción que canta María Josefa, la madre loca de Bernarda. Su prosa es descarnada pero intensamente poética con sus metáforas y otras figuras de un regusto auténticamente popular. Toda su obra está plagada de elementos populares y tradicionales -como la música y las canciones- con los que se relacionan además los símbolos que Lorca utiliza muy frecuentemente y que suelen referirse a la muerte o al sexo, aunque, dependiendo del contexto, los matices varían:

· La luna: su significación más frecuente es la de muerte, pero también puede simbolizar el erotismo, la fecundidad, la esterilidad, o la belleza, la perfección.

· La sangre: representa la vida y, derramada, es la muerte. Simboliza también lo fecundo, lo sexual.

· El caballo (y su jinete): está muy presente en toda su obra, representa la vida y el erotismo masculino.

· Los metales: también su valor dominante es la muerte. Los metales aparecen bajo la forma de armas blancas –navajas, cuchillos-, que conllevan siempre tragedia.

· Ciertos colores, como el verde, la muerte, o el blanco -relacionado con la luna y los metales- que simboliza la frialdad y, por ende, la muerte, pero también la pureza cuando se refiere a flores como el azahar.

· El agua: estancada simboliza la muerte. Si fluye, el sexo y la pasión amorosa.

Los nombres de los personajes de las obras te pueden servir también como “argumentos” para la cuestión quinta si saliera un fragmento teatral del autor.

En La casa de Bernarda Alba: Bernarda, La Poncia, Angustias, Martirio. Amelia, Magdalena, Adela, María Josefa, Pepe el Romano., Prudencia.

En Bodas de sangre: La novia, el novio, Leonardo, la madre del novio, la mujer de Leonardo, La Luna, La Muerte (la mendiga), el padre de la novia.

